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PR St O 
TT-
¡I. fin principal de la educaron en todos 
l4>s pueblos, que han brillado sobre el gran lea-
trQidil triundopor sus virtudes,y:sus hazañas, 
ha sido sic mpre hacer sano el entendimiento ¿y 
vigçwsy elçaerpo.: \ , : • 
, , J a (iepravacÍQr\ deias: costumbres ha flegd» 
tío , en las grandes ciudades especialmente , á 
un término mas allá de lo que se podia preveer, 
Jj3s cuerpos lánguidos y sin fuerza, las almas 
sin energia , y anonadado el valor; y si algu-
nos rasgos de heroísmo consuelan algunas pe-
ces la tierra , procede de un resto del espíritu 
nacional, que se reanima de tiempo en tiempo 
en medio de los despojos que la rodean , y que 
sobrevive á la estincion de otros sentimientos. 
Esta es la primera vez que se presenta á lot 
niños españoles un tratado elemental de Gim-
nástica : ojalá que nuestros desvelos no queden 
infructuosos. El egercicio, dice Tisot, fortifica loi 
vasos , mantiene los fluidos en un estado de sa-
lud , aguza el apetito, facilita las escreciones ) 
reanima los espíritus. 
a 
4 , • 
E l hombre det {a naturaleza junta a una 
fuerte constitución linh-iàliid casi inalterable, 
pero una inteligencia limitada : el hombre en 
sociedad lodàslàTclebilictãdes y enfermedades, 
consecuencias necesarias del refinamiento de un 
espíritu cuidadosamente cultivado. ; 
' £1 puNfé 'eséticial sètiix' unir , ó acercar lo 
mas que fàesè••posible , làs perfecciones Jisictíé 
del hombre 'dé* la ñaturaUWá la inteligencia 
culttvtida del hothbré eh sociedadi •. •\>- . 
Este es el voto de todos loi "sabios-, y elj in 
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La rec-ti-tud del co-ra-zon es 
el fun-da-men-to de la vir-tud. 
Es pre-ci-so ser ver-da-de-ro, 
pero dis-cre-to, fran-co, pero sá-bio. 
El que so-lo se-a-ma á sí mis-
mo, a-bor-re-ce á to-do el mun do. 
El bien que se ha-ce la vis-pe-
ra, ha-ce la di-cha el dia si-guien-te. 
Ja-mas se de-be ol-vi-dar el 
be-ne-fi-cio que se ha re-ci-birdo, 
pe-ro ja-mas se de-be u-no a-cor^ 
dar del que ha he-cho. 
La pe-re-za to-do lo ha-ce di-
íi-cii : el tra-ba-jo to-do lo ha-cé 
fa-cií. 
Cuartel lectura. 
' No con-si-dé-reis en vués-tra 
ju-ven-tud á los an-cia-nos co-mo 
se-res di-fe-ren-tes de vo so-tros: 
vo-so-tros He ga-reis á su e-dad , y 
de-pen-de-reis i-güal-men-te de Ist 
be-ne-vo-len-cia de las per^so-nas, 
que se-rán mas jó-ve-nes qué vo-
sotros. -
- Res-pe-tad , pues, cons-tan-
te-men-te á los vie-jos con-sorlad-
l o s en sus en-fer-íne-rda-des., to-le-
rad sus im-per-tiÁeri-cias r y hâ -
ced su ie-jez mas so-por tafhle en 
los po-ebs di as queie querdan. • 
. ! i : r : . : 
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Quinta lectura. 
El ni-ño que se se-parra del 
se-no pa^er-no, de-be mar-chi-tárt 
se , co-mo la ra-ma cor-ta-da del 
ár-bol. 
La in-gra-ti-tud de los ni-óos 
es co >nio si la^bo-ca mor^die-se la 
ma-no cuan-do lé lle-va el a-lir 
men-to... . . . :3x-<- * 
El terrda-dero bien con-sis-té 
en. laque es útil á t o - d o s y el 
ver-da-de-rro-mal en lo que. les es 
per-ju-di-cial.- . r - i 
: De cual-quie-ra so-ber-bi'á dist 
tin-cion de que se li-son-ge-;en los 
hom-bres, to-dos tie-nen un mismo 




No pue do a-brir los o-jos sin 
ad-mi-rar el ar-te que bri-lla en to-
da la na-tu-ra-le-za, la me-nor mi -
ra-da bas-ta pa-ra per-ci-bir la ma-
no que lo ha he-cho to-do. 
Dios es bue no ; na da es mas 
ma-ni-fies-to: de to-dos los a-tri-
bu-tos de Dios to-do po-de-ro-so. 
Ja bon-dad es la vir-tud , sin la 
cual no se le pue-de co-no-cer. 
Si tu al-ma pien sa siem-pre en 
Dios, nun-ca pe-ca-rás. 
La hu-mil-dad se con-ser-va 
siem-pre en el si-len-cio. 
clJa/tv del ( ,¡f 
T 
I I 
L Á M I N A P R I M E R A . 
E l salto ó arte de sallar. ^ {¡^tí-
Este egercicio útil no se debe coüe^F 
siderar como una simple diversion. Si 
por una parte contribuye á nuestro 
agrado , sí mantiene el vigor y la 
fuerza , si da á un mismo tiempo la 
agilidad y Ja gracia ; por otra parte 
nos ofrece en mil ocasiones , en la 
guerra, en la caza , en los viages y en 
todo el curso de la vida , los medios de 
escapar de una multitud de peligros. : 
El arte de saltar merece tanta ma-
yor atención y estudio, que no se pue-
de ver sin admiración a qué punto de 
perfección puede llevarse : los que han 
hecho de él un medio de industria, 
parece que añaden todos los dias air 
Tia 
guna.ventaja , y nos muestran cuán 
difícil es conocer' los l i m i t e d á donde 
puede llegar, 
v S i n pretender poner por modelos 
-á los tales •, darémos- á lo que perte-
nece á esta-arte un poco mas de üsíen-
-sion, y a sea en razcrn de sü u t i l i d a d ; ^ 
«ya sea* m rhzon dé^ 'láS precauciones 
•que deben'tomar ¿los ^ u e procurando 
'hacerse» íkmiliares m n / é l , no se pro-
ponen ^ino un eg^rbicão saludable y de 
mgrado. • • • • 
^ - EL.sal tó p m p r a t ó e n t e dicho es- un 
esfüerz© repentino : por el cual se ele-
-va en et aire á una cierta a l t u r a , ó á 
-tina cierta distancia mas ó menos gran-
de , siguiendo el grado de fuerza.de 
;las piernas, y de las corvas : esta fuer-
za en la juventud puede a u m e ü t a r s e i a -
•fínitanfceüte por el Qgmñéo¿~? z-z: . { 
i3 
Es necesario empezar^ dicen los 
autores de la girhnást ica de' la j u v e n -
t u d , por formar á los disqípulos á sa l -
tar sobre un pie , y- á cambiarle'al ter-5 
nativamente, para sostener mucho mas 
tiempo este egercicio, que es m u y í à -
íigosdi-' Í5e aqui sé'¿-pasa'á saltai" hacia 
adelante' a -pies jufttps,- -y dando á>m es-?' 
fòerzo ' tõdã la 'eátension ' d é jqée.'-púede-
ser susoep íb le , y sucesivamente 4e da* 
á es tese^a 'er ío- ó t r a a i i í e é c i a n -j hatejen^> 
dt> salraifiiVd.iseípulõ^sobre uhã; baTrera-
m o v i b t e ' ^ t i ú e se alza ó se baja^cfonjo'-sor 
quiere*' v-'n.'.-- • ' :..-j-¡:} • .• i 
\ Ageste; efecto^e-davan sólídamen-; 
t e sefeMiJéi '" terrQiTíé) 'dos pies ck^cschos 
altos, de diez pies, y.cortados i dto&pies; 
s o b r é ' h b s ^ *cori>¿itóA-:-gato-^díjàan-
tes cáda^uíio dm pu%íidas en ü^sÍ2tt)da-; 
sia atoan 'En GSKM igajecs ^ ^ o t ó t a r á í 
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una varita movible, que corresponde á 
los dos galces de igual altura , y que se 
alce y se baje á voluntad , sin que ja-
mas pueda perjudicar al que salta , y 
se la lleve con el pie, sino-puede sal-
varla. • 
Se acostumbrará á los discípulos 
á saltar desde un principio tomando 
carrera desde quince á veinte pasos de 
distancia de la barrera, qué forman los 
dos pies derechos con Ja varita ..sobre-
puesta , saltando primero sobre,un pie, 
y cayendo en tierra sobre los dos» Des-
pués se ejercitará á los discípulos saltan-
do á pies juntos , tomándose tiempo pa-
ro reponer el esfuerzo , y abalanzando» 
se á saltar la varita. 
Se tendrá cuidado de que: el discí-
pulo salte siempre con los pies y con las 
rodillas juntas, y si loma el ímpetu des-
i5 
de alguna distancia, debe empezar por 
pasos lentos, y sobre las puntas de los 
pies, para acelerarlos á medida que se 
acerque á la varita. En el momento de 
saltar, se aligerará lo mas que pueda, y 
concentrará todas sus fuerzas, para ade-
lantar el salto todo lo posible. En lle-
gando á tierra, tendrá mucho cuidado 
de llevar el cuerpo adelante, para evi-. 
tar el caer sobre los talones, y dar de» 
espaldas en tierra, posición que aumen-
ta la rudeza; del sacudimiento. Esta es 
lina observación que no se debe olvidar 
en ningún caso. 
fuego del salto del carnero. 
. Este juego muy propio para dac 
agilidad , puedei admitir un gran nú,-̂  
mero de jugadores , y por esto se hace, 
jjjas vivo y, mas; divertido. Es nèçe$a;-. 
i6 
r io procurar que los jugadores sean de 
tina misma talla y de ena misma fuerza: 
fe prudencia lo exige ; porque la mezcla 
de fuerzas muy desiguales séría peligro-
sa para- tós mas jóvenes y y perjtidí'caria' 
á'ún m%iT(> tiempo á la^erfèédòíi-del 
egercíelo • y ral agrado' dé. jü'egOr- "I- •1 •' -
! L o s •discípulos jóvenes sé -Galécan 
en liiferaíjlos :!ünos deífá&^dé lós cítaos: 
él̂ riftieXo pondrá lai B^os -sôbré-s i is ; 
rSdillas , r'qcójerá los côâWj f -bâjkvâ jz 
éábéza hasta el pechO--: :'elqúe-lê'sigifô" 
á^yândô • é^^ímanoíá^éfet'e la èspaMa' 
del primero , salta por .©Minia to-
carle , y deteniéndose á.una pequeña 
distancia torna la misma posición que 
stf compañero : el tercero; Salta por en-
cima dél ^íiméro y liekiegundô-, '.y se 
cóteca igualntente á distancia propor-: 
efeaada f àrá>fque salteo^ todos ¿hasta* 
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aquel sobre quien se saltó el primero, 
<}ue después de haber sido el primero de 
la fila, se encuentra el último y empie^ 
za el juego. 
Si los discípulos tienen ya algún 
hábito, será necesario que se coloquea 
ú una distancia mas corta , y que saltan-
do sucesivamente á sus compañeros , el 
salto que acaban de hacer les sirva de 
esfuerzo para el siguiente: su habilidad 
en medir bien el tiempo les facilita lige-
reza , y da á este egercicio la rapidez y 
la igualdad que lo hacen tan agra-
dable. 
Salto del marinero. - . 
Aunque este salto no está .puesto en 
las láminas , darémos sin embargo- mast 
idea ¡de él. . , . ! , < . • 
j Los marineros, que cooducen bar-
*8 
cos por los grandes rios, se arrojan so-
bre la ribera á veinte;, ó á veinte y cin-
co pasos de distancia por medio de una 
vara larga poniendo la punta en el fon-
4o del medio de. este intervalo , y á la 
extremidad de la cqal se abalanza el ma-
rinero para saltar á la orilla, que alcan^ 
za $in mojarse. Este salto, cuyo meca-
nismo no es dificil de aprender, no será 
estrajtio á vuestros discípulos, y sabrán 
aplicarlo igualmente, al salto de la bar-
rera a una grande altura. 
. I£s necqsario tener una vara ¡ bas-
tante fuerte para sostener el peso del 
cuerpo , y , con punta por uno de sus 
estremos. El discípulo la toma fuerte-
menie por la otra estremidad , el brazo 
Í2í|uierdo debe estar á la parte de ar-
riba , y el derecho á la parte de abajo, 
y. a cierta distancia entre las dos-manos; 
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de tal suerte, que la primera sirva de 
apojo al cuerpo, y la otra ayude á su-* 
bir al alto del bastón. 
El saltador tomando después su 
íinpefu , y fijando - la vara en tierra de-
lante de é l , el brinco que dé , lo He-
\'ará por un movimiento de rotación á 
mayor distancia de la longitud de la 
vara. El mismo salto puede ayudar á-
pasar por encima de U varita á mayor 
distancia , y á mayor altura ; pero es 
necesario que el'saltador tenga la des-
treza de pasar el bastón del otro lado 
de la varita , ó que abandonándolo en 
la situación perpendicular en que lo ha 
colocado , en el momento que ese aba-
lanzó , y siguiendo su rñOvimieiHO dé* 
rotación , se esponga á un 'salto mas1 
considerable de alto á bajo. v 
Para conducir al discípulo» á ĥafeer * 
b % 
a.9 
este salto con facilidad > es necesaria 
empezar por saltos muy bajos, y acos-
tumbrarlo á poner el bastón derecho 
delante de sus pies , y á disponer su 
cuerpo de modo , que llegando al mas 
alto punto de su esfuerzo se halle por 
un instante en equilibrio. 
Lo largo de la vara ó del bastón 
desde la extremidad inferior hasta la 
mano izquierda debe ser proporciona-
do a la altura que hay que subir : muy, 
corto, no alcanzaría muy largo exi-
giria mas íuçm que requiere el salto. 
" L a honda, 
^.-iJEI pr^qr medip de tirar con la 
fijaiw-o^qwe »os sugiére la naturaleza^ 
t.iew sir|»^u4a reglas y operaciones que 
k son propias^ pero muy simples para, 
r^uflí**?; ̂ 'QtpQs mftcs|ros ̂  ai-^ger-
i t 
cicio y à la experiencia. El uso de la 
honda es sin duda la última perfección 
del arte que dá mas fuerza á lo que se 
arroja, que-lo lleva á mayor distancia, 
y que añade al vigor de la mano que 
la dispara. * ! 
La honda debe ser de vara y me-
dia de largo , en medio de ella se hace 
un mayor espacio como de tres dedos-
para acomodar la piedra ó la bala que 
se ha de despedir : en el un extremo 
tiene un anillo para afianzarla en el 
dedo del medio, y en el otro un res-
taño de seda á manera de látigo, para 
que al despedir la piedra suene como 
el mismo látigo sacudido. 
Doblada que sea la honda , y pues-
ta en su lugar la piedra ó la bala de 
plomo, y tomada por las dos puntas, 
se la dan dos ó tres vueltas por encima 
a a 
y.al rededorjís ta cabeza , se la arroja 
dejando escapar la punta delgada que 
estaba sujeta- coa el dedo índice y el-
pulgar. La piedra entóncès recibe/un 
njoviaiiento de* rotación que le imprimc 
un grado de ligereza que dobla la fuer-* 
za. del que se -sifye de ¿ste instrumento. 
destreza feonsiste ie», dirigir cóíi 
acierto la- piedra; al punto que se pronr 
pene alcan^aî  Así es como el Rey D a -
vid , jó vea ;y; pastor, acertó á la trente 
deljgigíinte. Goliat, que no se hubiera 
atrevido cuerpo á, cuerpo ¿atacarlo coa 
justante fugm para trastornarlo. A s í 
ensayábanla] combate los antiguos, ha.f-
ciendo adelantar tropas'de.soldados a r^. 
mdos de hondas , y encargados como 
muestras iropas. lijeras dejiriquietar y 
piXiv.oear aLeiiemigo. - • -
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Za lucha. 
El ardor que los jóvenes tienen en 
su edad mas tierna de medir sus fuer-
zas con las de sus compañeros de juego, 
sobre todo cuando tienen la confianza 
de superarlos en fuerzas , parece de-
mostrarnos , que ;la naturaleza misma 
les ha sugerido este egercicio. Se hizo 
un arte y una profesión cuando el gus-
to inmoderado de los griegos y de ios 
romanos por los espectáculos se hizo 
un objeto de emulación , y encontró en 
los- juegos de este género un medio de 
ocupar, la ociosidad de todos los órde-
nes la sociedad. Se distinguen en este 
género de egercicio tres suertes de com-
bates a, y.tres grados-á que se pueden li-
mitar. Los primeros esfuerzos de-h 
lucha se reducen á rebatir y rechazar 
á su contrario. Si los dos son de igual 
fuerza , y se colocan en un terreno lla-
no , tardarán mucho tiempo en dispu-
tarse la ventaja. 
El segundo grado, llamado semi-
combate , consiste en agarrarse con su 
contrario , y levantarlo en el aire. El 
tercero, llamado combate propiamente 
dicho, consiste en trastornarlo , y re-
tenerlo en tierra. 
En este egercieio se prohibe asirse 
de los cabellos de su antagonista , ó 
agarrarlo de los vestidos ó darle de 
puñetazos. El maestro tiene que dac 
pocos preceptos para el ataque y la de-
fensa. A los discípulos toca , sobré to-
do instruirse en mantener y acrecentar 
sus fuerzas por un frecuente egereicia 
»5 
dockets ó bolas. 
Las bolas ó bochas es otrò juego 
de diversion , que consiste en; servirse 
de varias bolas.de madera entre com-i 
pañeros, que se convienen en llevar do¿ 
ó tres cada uno. En un lérreno muy 
liso y llano cercado de . tablas por todos 
cuatro lados, para que no salten lás 
bolas , es, regulárménte el sitio que se 
destina d este juego; Se tira primero una 
bolita de plomo ú de madera chiquita^ 
á la distancia que se quiere. El que, 
lira el primero arrima su bola ai boiiat 
todo lo posible , el segundo que es'áti 
contrario , arrima otra, ó.quitá la de 
su contrario si: está muŷ  árriraada y 
conoce que no la puede ganar. El qué 
gana no tira hasta que su contrario 
no tenga una bola mas arrimada al 
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bõlin , y así sucesivamente hasta con-
cluirse las bolas. Los compañeros que 
tienen mas bolas junto, al bolin ganan 
piros tantos, Vuelveíi á. tirar otra y 
pfra, vez ,; hasía ĉ e-Ja una de las dos 
partes gm^ Jos tantos.que se estipula-
ron. Este jyegp es bastante sedentario, 
y es pî s propio para hombres que para 
vmos. ^ , 
r.;, !, E l , bqlon, 
i ; Este juego del- balón no es muy 
£Qinua en España ; pero por cuanto es 
juego deiúnos., y aquí lo suelen jugar 
£9n.. vejigas de cerdo en tiempo de ma-
tanza , iq pohdremoi aquí para que los 
f^ños lo ¡aprendan-'con arte. Se escogé 
l̂ na vejigaibien redénda, se infla fuer-
temente, v y* después para redondearla 
lodo lo* posible se Ja dan algunas vueK 
las s o n hilo m«y fuerte, ó con braman-

te , y algunos las forran después con 
paña. X s s jóvenes se separan en dos 
feandasdistinguidas^ por un intervalo 
qm dejan entreisi.i en el momento que 
el balón sale de te xnano deL quedo dé-
be lanzar , cada cuadrilla se aplica á 
echarla -s&ícampo.;contrario , estando 
todos atentos á no dejarlo caer jamás. 
Cada caída se señala por un punto de 
pérdida , en el íado que cayó , y se 
juega comunmente i sesenta * plintos. 
: L Á M I N A S E G U N D A . : 
Juego de bolos. 
¡ Eh juego de bolos ó birlas .es de 
todos ;lqs paises y de todos kas sexos; 
Los hombres juegan á mayor:, distan-», 
cía , y-con - mayores i bolos y ¡bolas : las 
ínugeres se sirven de birlas'masiourío-
sas y bolas mas chicas , y lo^máos de 
a8 
otras- muy chiquitas ' y mu^ pinta-
ditas. Las birlas deben ser nueve , en 
todos los países tienen: sus reglas••y sm 
excepciones, se jaega a cierto número 
de, tantos , cada -birk que se derriba 
yak ün tanto ^ y.si se derriba la de en-
iñedio sola, vate' cineo ó àtez , y sinó 
yak; un tacto, i 
l a peonza. 
El juego de la peonza es muy di- , 
vertido para los niños , especialmente 
si la peonza está bien redonda, con 
mediana punta, y ün buen látigo de 
cuero. En tiempo de invierno y aí 
sol en las plazuelas se disputan los nfc 
e o s lá duración del suyo, en qoe se di-
vierteo: infinito :' ' también juegan do$-
con una i.misma: peonza dividiendo el 
terreno con una raya, y aquel en cuyo 
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terreno muera la peonza pierde un tan-
to. Regularmente juegan los niños ale-
luyas. La peonza, uno de los juegos dé 
la infancia, data de mucha antigüedad, 
no tiene otro objeto que una diversion 
inocente. El peon es otro juego seme-
jante , que no ponemos por ser muy co-
nocido. 
Juego del cometa. 
Se puede colocar en la clase mas 
divertida el juego del cometa , muy 
atractivo para los niños, y pára cger-
citar la carrera 9 pero á esta ventaja 
se juntan, primero , la industria que 
pide la , construcción de la máquina' 
porquê  requiere destreza y combina-
cion.-LSet atan juntas dos varitas de 
mimbren.de igual grueso, se las do* 
bla en Urco por sus extremidades maj 
delgadas ^ijr-esta^forman lo^qué se lia-
3o 
ma la cabeza del cometa. Una varita 
derecha ia divide en dos partes igua-
les de arriba abajo , y esta se sostiene 
por otra varita que.la atraviesa por me-
dio á dos terceras partes de su lon-
gitud. 
• El esqueleto del cometa está en-
tonces construido , y se le cubre ó con 
una tela muy ligera , ó con papel en-
colado cqn,mucho cuidado. 
Léjos de ser un obstáculo Á la su-
bida del cometa la cola que, se le po-
ne, es un medio de contribuir podero— 
.samente.á^u elevación : se ha recono-
cido , que cuando la cola se encuentra 
de un peso igual á la mitad del cuerpo 
del cotíieta se eleva a, una altura, doble 
de laque hubiera llegado sin esta ¿ayu-
da. Entonces es cuando favorecido por * 
todas estas precauciones este %eró apa-
Si-
rato , se adelanta en los ayres á las 
aclamaciones de la cuadnlla de niños, 
que la sigue gozosa con los ojos,' y gri-^ 
ta de alegria al verlo perderse entre las* 
nubes,, . i 
, , {', E l aro ó- el cerco, .¡¡ 
? jEl.juego delaw) ó el cerco, consts-; 
te en llevar delante de sí corno una rue-' 
<àa un aro , que se le hace dar vueltas 
dándole con un palo, y que lo mantié^ 
ée en su situadlo» vertical. Esté juego? 
estaba en boga entré los antiguos , qtte' 
se divertian añadiendo al aró unos pe^ 
queños anillos y cascabeles , qtté hacián* 
su, marcha nías- ;diveTtida;,"y de íiiaM 
ycu-.ágiiidad' paíá lòs niños 'êè pe^uèn^ 
edad- ,«y au n - d& - ined ianáT 'f/diá ndole á? 
«compás los golpes con el palito. - - ^ 
3a 
L a palanca. 
La palanca es un juego , que no 
consiste,sino en una simple diversion, á 
veces juega uno á uno , otras dos á dos 
ó mas, consiste únicamente en poner 
una tabla ó madero sobre otro , ó so-
bre una piedra mas ó menos alta en 
çruz : á una punta se pone un niño ó 
niños , y á la otra otro ú otros : e l 
que cae al suelo hace incapié para que 
suba la tabla ó madero , entonces e l 
que está arriba baja , y en llegando á 
tierra hace incapié igualmente para sa-
bir , y,asi se sigue alternativamente has-
ta que se cansan de jugar ; pero se ha 
de tener mucho cuidado al caer de no 
cogerse algún pie entre el suelo y la 
tabla. 
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..; '• •:' E L . M A Y O . 
ó arte de trepar1 por los árboles. 
Este arte y sobrç que se funda la 
práctica de la pavegaeion , es igual-
mente, recoinendiable por la destreza 
que exî e y por su utilidad; en una 
multitud de ocask^es: cuanto inas se 
expose á aquel; que se entrega;%-.pe-
ligros multiplicadpS:, tanto &$& iinpor^ 
ta pi-ocurar alejado, 4^ ellos -por0jia 
egercicío razonado y consejos âç? una 
guia eiíperimentadíi. " -ÍV 
De; todos los medios de trepar, fjg 
de todos los ensayos que se .pjjeden 
hacer , y el menos peligroso:, es el 
egercicio del mástil , ó mayo de cu-
caña , el cual se proporciona á la al-
tura , á; las fuerzas., y .á. la edad de;l 
díscipulo qqe se quiere forma;. ; -¿q 
Este egercicío y no dando á las ma-
cos sino-muy poca acción de apretar, 
supone el hábito de abrazar fuertemen-
te con las piernas V-y los muslos el ár-
bol sobredi cual $6-quiere subir, de 
tnodoyqu^ se pueda-despegar á volun-
tad lib' Brazo ó üna mano ; pero no 
preseftía 'casi nmgtra daño ; porque 
aquel á ̂ oien faltaren las fuerzas, cae-
rá Bien ;>|)rònto á] t k m por su propio 
fr&o'fy k> liso del" mástil facilteá su 
No sucede lo rrtí&mó cuando"se su-
y$. ^árboles ^ euyas raínas: mas ó 
ffienóé'lfikírtés, acuñas veces dañadas 
|)òr la-hafnfedad , ó k vejez, n'p pueden' 
{jH&éikafr sino Uma^^é* íalso. El ;subir 
pkk üha' eácák dé cilérdá , que no está 
njfc ¿ráó-poi- la parfô'; sb^tírtOí r eí su-
bir y bajaí^éá1 tétí tos - pies jjrtíasiina^ 
Jsr í ' . i 
/ M í 
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DOS , sea con las tnanós , ó-con los pies 
solos una escala de madera: fija contra 
una pared : el-trepar en - fio i por una 
cuerda aislada apretándola qon solo los 
tobillos1̂  estos egercicios peligrosos exi* 
gen indispensableinénte la presencia de 
un maestro prudente, egercitado él mis-
mo , y que no pierda un instante de 
Vista; á sus discípulos. ¡ 
c " - ' L Á M í t f i ' T E R C E R A . ; 
Zos zancos. 
La diversidad' de climas , la riatu-
fãleza del suelo en diversos países, hân 
hecho algunas vec?es indispeíisabler'tl há-
bito de cieno* egercicios; qüe-nose mi-
ran sino como un juego.? íó un medio de 
conservar la destreza: bajo este punto 
desista se fwédef?íàvrâí"Ú'• ''¡itio&è los 
zaoGOS* La motòtêid ;;4e kà aíeiías f f 
c % 
u 
h neeésidad;,de pasar i'cada instante 
tierras iàundadas de agua han hecho 
inventar,, los: zancos , que consisten en 
dos palos y sobre los cuáles pone los 
pies el qüeiise sirve de ellos , Á cierta 
altura en unos galces1 tí - apoyos; la 
parte supcT'ior del zanco , ó. se tiene 
con la mahOb, ó se apoya debajo de los 
brazos , y los dichos; palos; elevan, al 
hombre 4 la.-altura de aJgupQs rpies , y 
le sirven de muletas o potencias, con 
cuya ayuda se *dan mayores pasos, sin 
tqçarrjaEnás J$ jtierra, ÚQÚ ios f itSf Toda 
su destreza consiste en ¡tiiantenerge,^ 
lina; posidoî rbien jwtiçal ,: y gmfá&Z 
p^é^§Qiem^*el.eq,üilibr¡o. , , - h 
s'tt iy.ry.ru tía ¡^o" •»•;; nú í,¡-:- ooia C£i 
;. E l Columpio., 
-oí é»àu<9pÍ9/,«Sr, uflo.àç los ¡egfíreifj 
3? 
aun sin presentar en apatièriciá otro fin 
que el de un simple1 divertimiento, no 
es ttienos favorable pára desenvolver las 
fuérzíís- y- aümfentar la ágil^id'râéí 
Gueppõ^^y ípoí lo tanto nó^ó'liáéét» 
sino mucho mas propio de-lo^-egtrci^ 
cios, cuyo objeto es el mas importan-
te. Bajo este punto de vista se puede 
considerar el juego del columpio j sin 
embargo hay que tomar algunas pre-
cauciones-, de bajarse de él si kv cabe-
za se desvanece, y evitar la caida por-
no tener'bien atada la cuerda'^ tó 'pdr 
tío tenerla bien asida con las inanosv -
^ ' ; Za cuerda. , .t.• • 
Bajo •'••el mismo punto de viàta so 
debe mirA-r- el juegoJde là cuerda , en 
eL cual el-niño hácé dar vueltas sobre 
sé cabeza^^y pa^r^àlte-rnatmi^nte 
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íjajo sus pies lina cuerda floja, saítapdq 
^ medida que sq .acerca, á sus piernas, 
.̂Igpoas veces dap vuelta, á la íCijgí-da 
^ntra.;djOs;niños..y ;ptro,ú otro$VJ4P5 
§alta_[en jni§dÍQ de jellá á proporqion d§ 
sus vueltas.• .. ~; ' . . . . . . i ... . j 
Zos, patines. . ,T 
•Éste es uno .de los ¡mas bellos eger-
cícios;gi;Epnafcticos. La pureza del aire, 
la intensidad' del frio, la circul^íoi? mas 
aeelerada. eú los humores de la sangre, 
la: te^ipa! de? Jp -̂'tnijseulos ;,;.|a: alegría 
fran^-j.que Ips- aninm ̂  tod^ itísíp debe 
tener necesariamente una grande in-
fluencia no solamente en lo físico, si-
no , ./Jo moral- -del liõmláre. -' :" 
XfeSipatidesnconsisieh; ç̂i-. jLina la^ 
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parte que corresponde al talon, y ter-
minadopunta curva á la qt]fai[estre-
yaiàaà 4el pie. Se -íija sobxç ĵ na suela 
estrecha de madera ligera, cjue.-se ata 
al rededor dd zapato sin apretar muehq 
el piç. Puesto .a&irsobiie el y§k) ^ l ,pati-
nad^ír cqrre áçia ̂ delante^ y vuela mas 
biea-que correj se balanzea eon gracia, 
da,mil vdeltasry deSfpreciabur.láodose 
del rig<?r de k^, .inviernos.. Se .iiiira á 
este egercicio copip .peligroso porque se 
puedp caer y haqerse mal j pero es ne-
cesario aprender i caerse sip hacerse 
rna|. ,En España apenas se copoce este 
egercicio sino çjp alguna par£ei:5lç las 
montañas del norte , y alguna que otra 
vez en Madrid erTéí estanque del retiro, 
geiia^siciertp quç este e^rdgip-fortifi-
j ipiho â jcppsiitudpn ,. ,, 
4o 
•• , ¡ L a s nueces. 
E l juêgo <ie las nueces se reduce á 
formar un hoyo, y tirar con las nueces 
á meterlas en el dicho hoyo: este juego 
es propio-de los nilíos chiquiíos , ^ue 
también ' lo juegan 4on cantitÓ¿ con 
plomos y eon cuarta 'El que1 fira y 
queda dentro ó mas éfcrca del hoyo, es 
él primero ¿jue úf&'á ineíer Icfs demás 
èn1 el híiyo• con <¿1 'êeâò-'- ptilgaf , haga 
que yer'íá? el goíp^^!iy'entónciés' entra 
otro en posesión dtí meter las piezas, 
nueces ó cantos. E l Qué mete alguno ó 
algunos-de los de- áljs compañeros -^-lô 
gana una cosa estipulada. ! 
•' - Êh{ fetíatíté -ai egeífeièib de -la sóleta 
en que ,réw' muchaelíé^:l tofoeádo^ ̂ úéé 
enfrente de otro se dan alternativamen-
e l . \ , ' / . / . / / • , 
r -, 
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te y en " cadencia , con la planta del pie, 
es esto mucho menos tin juego , que uri 
medio de librarse del frío en tiempo de 
invierno. Aunque este juego , ó sea lo 
cjue fuere no está en uso en España, im-
porta poco el ponerlo aquí para que lo 
aprendan. 
L Á M I N A C U A R T A , ; 
Manos .calientes. . 
Él' jtiego deí riiáno's" calientes, Ó câ  
lientamanos, es un juego de pura di-
version si no hubiera la destreza y la 
telicidád de adivirrar cí niño que ha da* 
do la palmada. Luego que sè dâ' la pal1 
InádsP ,0^r'níifór;^üé la fc'cibé'i" se ve 
obligado ã adiviñar el que dióv 'pérá 
pará disimular Sé:ponen-á' baM^'todó^ 
% i -¿[ueí;èstârr:è'H' jue^ò; • si há*"¿divina'' 
^iiéri^le'dió vtielVé a pagar::,' :si 18 
4?. . 
admira queda libre,y: paga el oírq, 
que pone igualmente su mano, y asi 
sucesivamente h ŝta acabar el juego. 
' "' j- t a esgrima. 
c; , De_ todoís estos egerçicios que pue-
den dar al cuerpo vigor y lijereza , eger-, 
citar á un mismo tiempo todos los miem-
bros , ert-adquirir uná postura graciosa, 
y un ayre de cuerpo que se deja ver aun 
en edad avanzada : con ninguno de to-
dçs los egercic¡os: se, consiguen m<is -̂ ê  
^uranie^tc astos dopes.'que çon el arte 
de la çsgada , en elĵ taque ó en ¡U pfp-? 
. Este arte tan antiguo coroo elf ar-r 
Pía que se emplea e ¿ $ ^ se ba,.¿ulttya-j 
dades^gil^^ tíeíup^i^as.rempíps., Des^ 
çe la réjíoc^ enque.^ ^rte deja .guerr^ 
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gulares -.de hambre á hombre , se; ie 
miraba como el grte de vencer., y el 
de oponer á su eoemigo una resistencia 
de Ja cjjal; dependia lu salud de. los•coin-¿ 
batientes. Ha tepido sus viásirudes,;sus 
progresos , y cuando la invención de 
las armas de fuego, y el trueno de la 
aniljería ha llegado á hacerlo inútil ,se 
ha hecho recomendable por la dcsirezg 
que exige por la distinción que daba eii 
Jos últimos tiempos de llevar espada ry 
también se ha hecho peligroso por el 
abuso que se ha hecho de él. -1 
.: - Mirado como egercicio ó juego, los 
dos contrarios-JUÍÍ. emplean:para..esto si* 
pojde floretes , êspecie de, araia coni'» 
puesta de: unaji-toja estrecha )y flexiol^ 
oto un botón dô hierro á, la i pun ta; cu« 
bkrtoicon hrfdana. Anníidos asi.y eon 
uua gúante enJb maao dareckicmpiessao 
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el combate , después de haberse salu-
dado recíprocamente;: !uso que perte-
nece todavia á la cortesanía qüe .dís-1 
tinguia los tiempos de caballería, y 
que recuerda el respete qiae se deben 
mutuamente los! que profesan las armas. 
• La;aptitud que toman cuando se po-
sen en guarda, los que se acometen, es 
propia en todos sus pormenores al com-
bate í . que se disponen. Puestos cada 
uno sobre una misma línea, su cuerpo 
¿e coloca .y descansa enteramente sobre 
la cadera izquierda ,< él pie de este lado 
descansa llano, sin ponerlo ni á la par-
te de adentro ni fá la deiaflierai^en una 
dirección perfiendicukí á¿k línea sobre 
que se colocan; las d^lrodillas ' ligera? 
mente dobladasy M cadera üquierdsi 
unida hacen el¡ oficio .'de' un^r^Oíté 
cxamprimido 9^p¿ no espei-asino: d' í|GOf* 
mento de desenvolverse con viveza: 
mientras que el brazo izquierdo mas le-
vantado que la cabeza , forma un arco 
sobre la misma línea que el pie derecho, 
colocado delante á la distancia de tres 
ó cuatro suelas del pie izquierdo. El 
cuerpo escondido , debe caer á plomo 
sobre- el suelo en la misma dirección 
del pie derecho : el brazo armado se 
encog-e y se alarga de suerte que el 
plomo del florete corresponda á la te-
tilla derecha, la cabeza colocada natu-
ralmente se debe mover con libertad y 
el ojo. no debe perder un instante de 
vista los ojos y los movimientos del 
contrario. ; . '«. 
Todo , lo demás que digamos, aquí, 
es supérfluo , supuesto , que cuando se 
destinain ;4CÍS. disdpülós.á este egercicb 
î cesiji&ó de, magsüm-, ¿y- -deben sea:: ede 
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una edad mas adelantada , que k que 
suponeiiiios en los niños de esta edu-
cación. , 
L a carrera. 
Este egerciciotan natural, easi pro-
pio á todas las edades, y á toda persona 
esenta de enfermedades, ha fijado par-
ticularmente la atención , y escitado l a 
emulación de los tiempos antiguos. Los 
griegos habían ordenado juegos de c in -
co en cinco años, en los cuales el precio 
de la carrera , determinaba el cálculo 
de los tiempos. Estos juegos llamados 
olímpicos fijaban las olimpiadas , des-
pués de las cuales contaban el-tiempo, 
y daban una data precisa á la época de 
los sucesos de la historia. Estos mismos 
juegos se renovaban en diferentes pue-
blos á: 3a época da los funerales de per-
sonas, distigiiidas pot'isus; dignidades ó 
virtudes. Se puede ver en el libro 5.0 
de la Eüeida, la descripciori interesante 
de los juegos celebrados por el aniver-
sario dd" los íunerales de Añcjüises , y 
de la carrera qüé hubo con este mo-
tivo.--'' ' - -
'. Nada impide que en el momento 
éri: «pe un niño biéii Complexionado es-
té firme sobre sus piernas\ se'.empiece 
á'ensáyár, y medir sus -íuerzás en esté 
^ t é s i o , guarido no se-trata sino déf 
desenvolverlas. Se ve que en todos los1 
egérdmos de que aquí sé haec mención, 
todos concurren á este fin de- diversos 
modos , y la presteza con q«é la juvéh--
cud '-se «entrega á<ellos , parece una ád-
vérteíici^.qué^Ffoè da lã riáturalezá , de 
k necfeidad'qúé'íténe el nifio del rrio-̂  
ti<mièiíto j hasíai-el-memento que líégá' 
L a rayuela. > 
La rayuela es un juego bien cono-
cido en España; pero en cada país es 
diferente. En Madrid lo juegan, de; d i -
ferentes modos : los hombres juegan á 
larga distancia con tejos de hierro, >, y 
una paleta á manera de ia badila del 
brasero , que se clava por una punta, 
aguda que se le hace para que s£-cla-
ve bien en tierra , se pone en medio. de 
una cuerda tirante de dos varas, de 
larga. 
Otros se acomodan con pesos ;du-
ros , coa una llave ó una navaja por 
blanco , y los niños con piezas de dos 
cuartos , ó con chapas de plomo, y en 
lugar de cuerda haceçi,Uina raya . Jioçi--
zontal, y en medio, un cuadrado de cer-
ca de una cuarta: eLque.mete allí su 
tejo, ó da al blanco, gan^ ws&so; taíirs 
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tos, lo mismo que el que da á la llave 
ó navaja , y el tejo que toca la cuerda 
o lá raya ganados , y el lííaà arrimado 
gana un tanto. . 
También se puede jugat en las ca-
sas en tiempo de invierno, para evi-
tar el fastidio. 
Hay otros juegos semejantes á lá 
rayuela ; el uno de éstos se llama el chi-
to , que se reduce á un pedazo de caña 
de tres dedos de largó cortado bien 
igual, para que se tenga derecho, so-
bre el cual ponen los cuartos : juegan 
regularmente con piezas de dos cuar-
tos , el que derriba el chito ¿y la pieza 
con que ha tirado está mas cerca del di-
nero que el mismo chito , gana ; y sino 
tira •otro; En otros países se juega con 
unas tesas de piedra que se llaman te-
josy el dinero lo ponén sobré un can-
d 
tito que se.llama el tango, ó detrás en 
hoy^ $ . ^ i qpe .se lleva el tango y sa 
tejo queda fpas cerca del dinero , ese s se 
lo lleva; si el tango está encima ¡ó de-
bajo del ta^go;, se dice giie tanguea y 
no gan Ĵiaŝ a quej5e yquite este ^9pe-, 
dimento o vuelva á tirar el que tenia 
aquel ¿ejp. Todos estos juegos son es-
celente? y .sip riesgp.algqno parala eda-
pficiop j ^ j j ^ 4e ¡0? niños. 
1 L a gallina ciega. 
I j ã . i^uf tTia . de<la infância, ^ ga-
bido /Reptarse ell^rqj^qia los divertí-
píient^ Nque le cqgvĵ pen , y ;pr§por-
don^rl(|s V np ^o f̂jo^çite a la. edad , y 
f^jP^v?;8^0 quç.j t^^en han j^bido 
; M É t y m , m l m mm mMw-Jm 
dificultades de là carrerà y de la lu-
cha , ó se abahdòríafa á lòS tercíelos 
violenío§^ mas tranquilas j y.ims¡$aú-* 
ficas las .niñas, ocupan el tiemponde sus 
divertimientos , en jugar á te, igalliná 
ciega, pichosos niños, entregaos á esta 
fácil diversion: la dulce inoceneia que 
preside en vuestros joôgos no eseluirá 
las amables finezafe que caraetferbaa 
vuestro àexck Dios quiera que igfaoreis 
por mvícho tiempo , que estés juegos y 
chanzas, que parece? que no tienen otro 
fin que vuestra diversion, son % íitiágetfc 
de la vida que os espera : algyn¡ dia, 
vereis eft la- venda, de la! gallina , c í e ^ 
la figute simbólica que noS rdt>i ,Hast4 
la vistá de lo* óbjetòs que.BCjS ^deaa/ 
I t j . , Arte de. nadar. - - ! 
La; otílidad del baño cuyos efectos 
nunqat-son mas saludables, que cuando 
se toban • en > agua abundante!, sea en 
las orillaŝ  del aiar , ó en la corriente 
de'los rios : bastaría para familiarizar-
nos con un arte cuyo egercicio es tan 
sano como'- agradable , y por otra parte 
nos offcre un medio de subtraerse á 
los peligros á que nost expone la nave-
gación , y los riesgos'multiplicado$: que 
la proximidad de las aguas nos pre-
senta ásaada instantes El que nadayha-^ 
ce 'Uríaréspêcie de* conquista sobre un 
elemento que le es extraño. Bl^ nada-r 
dtír hafcil adquierq^ ̂ sumergiéndose eni 
l&yjigaus'zi- t̂rayesáfídolas é i 4octo sen-
tido , y sondando la profundidad de sus 
abismos , la misma facultad que las 
aves en la inmensidad de los aires. 
* Vi 
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Éste arte, como la mayor párte de 
los otrós egercicios, pertenece esencial-
mente á los jóvenes :' es dè^tòcfcl las 
edades ; pêro no se ádquierè ri? se per-
fecciona , sino durante -el tiempo' e n ^ u é 
el cuerpo en su acrecentamiento ^'^13^-
ceptibife de contràeri;ftá6it'as::TÍIi^a6fesí. 
y aquella flexibilidad que le hace'̂ jfópio1 
á prestafsè á tbda Suerte de íítovi-
fíiientok; •"•lJ i : 
Bl'^^'frecuehfe-'de • los • táfítífffo 
puede! éoíi'relación-a'W salud de lok'ni-
Hos bfôá eòítíplexiònados, preceder §mo 
con vèhfàja^à las primeras lecciones del 
ârte-dê^iSàr;- ' pero 'S té usó:?pídè-' al-
gunas precauciones quê^éâ* Jrtéciso i n -
d¿:arÍkáP ^ - — obj;-;-, i-t _ 
- •M'-^áá^Hé'R^ ^(Mifsè^ebè prefe-1 
r i r -al- ãgô^éifàí iò^Pd^ías l a t í a s 1 6 ' 
inar , jgue.rspbre todo á sus orillas j a -
más est^, esenta de movimiento, 
^ inotuento. mas favorable par^ 
baíiajrs^ es la hoça de salir el sal, si e i 
4gu^;^t¿tmipkda,9 y se prohibirá ab-
solí^^tiierí^c el baño después de comer, 
y, ^^^ins^nte (en que el discípulo es-
ü ^Undo . 
,§¿ tendrá cuidado de hacer entrar 
al discípulo de un golpe en el baño: 
po^cjue sino entra en el agua.Vma por 
grados , se le subirá la sangre..á^las ca-
beza, y sino sa,bef ^roer^rse de una 
vez .̂.es, ççcesaxio ,suplir estp; e«:él, ha-, 
ciéndolf. <j«eJsei pjqj.e .Ig, cab^g^ates de, 
«ntrujçen^el feñ^., ;,. ;- .. 
El cuidado que se tenga eçL.fami-
liarjizav ^ di^íp^io ^n^sfe.^le^ngnto,. 
alejfírá 'lá primera sorpresa Be la frial-
dad del agua , y la especie de teifror 
<jue èsfkrimenta el niño en esta prime-
ra impresión á que no está ácóstümbra-
do. A este egercicio preside siempre 
lina guia hábil- y egercitada, qtie siga, 
anime, y dirija todos sus movimientos, 
<jue irispire confianza á su discípulo , y 
lo serene contra el temor que le da tan-
ta pena en ddbhderse en 1(íkos' prime-
ros ínomen tos.*'-' ' * 
' Después de haber recónbóido el dis-
cípialó el paíagé en que sé1 debe eger-
citar tendrá cuidado cuañdo eni re en 
eV-agná^dé'eéhársy sriavciTiètííá boca abâ: 
j a 4 éâbèáa y í el cüdlo det'écho, el' 
peeh l f - tó^âd^ki^e , la eSpàldáf tin pd-. 
c^mLWéáéá'^'siiáíLtá sus -piernas del 
f o ¿ ^ « á ^ ^ v q t i é sú d íP tóòn y'su7 
pe^i^i^netf^^l1 íbndér V las ̂ iev t̂r-" 
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tara á la superficie, estenderá süs-bi'a-
zos, para separarlos y arrimarlos; su-
cesivamente de.su pecho sin m^clia 
grecipitadori , y sin mucha lentitijd: 
se ayudará después: con sus pies y sys. 
manos , teniendo cuidado de : hacer 
coincidir el, movimiento de los unos y 
de los otros. Se acercan desde luego 
las manos¡hácia la barba, se adelantan 
después haçiçhçta describir á izquierda; 
y derecha , un medio círculo volvien-
do la palma.de la. m ^ q y h á c h i i ^ r a , 
sin separar los dedos : en cuanto á los 
pies se juntan el uno al otro, y s£ es-
tienden á; derecha é, izquierda d§spi- , 
Riendo el agua á uno. y otro lados|, lo 
qqe llev^i ^1 nadador:íí^ix:ia.. ad^Jaj)te. 
I'pmado. unji y^z eí hábito jde^fefBO-
vimiento^.gQseerá el discípulo los p i r : 
meros elementos del- P^dar, y ^jlq^t? 
L a m 5 
ft 
m 
,4 , / r 4 t'.rç//i/ltl. 
m i , ^ 
5? 
Wfá" facilmente los medios de volver-
se • y nadar de espaldas remando con 
una sola mano y entre dos aguas. 
U N o es propio d¡el.-plan de este pri-. 
n>er bosquejo dar preceptos , que no 
debe- recibir el discípulo sino en el mo-
n&ento. de la acción y de boca .de su 
guia esperimentada, que le habrán esco-
gido ó ^us.padres :ó. su maestro.; , . 
; L l M I N A Q U I N T AV 1 * 
Los ciciacos. 
Este juego bien conocido en Espa-
ña , íicde-distinto^nombres , según las 
distiixtfis provincias donde se juega: éon-' 
síste ea ciertas .reglas»ique> lasiniños le 
aplican: Javprincipal-es llevar unaj losit^ 
ó tejo llano de un dedo de. griaéso , y-
echánddbi-en mm figura trazada enuel 
svtslaî  qaeí tiáiejiosiafird cuadridoâ ^ 
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un círculo á la- parte superior dividido-
también en cuatro ó seis partes. El'tejo-
se ha de ir-sacando-á' la patacoja -de to- • 
dos los cuadros upó á uno , primero del 
primer cuadro, luego del segundo &€.'' 
- En -algunas partes se da distinto 
noinbce á los cuadros : el cuarto y el 
lüiitao son' en los que se puede descan-
sar con k^ dos pié^en tierra : el quin-^ 
to es el it^íicriio ? y el octavo que es el 
último se llama el cielo. Las reglas que 
hay que observar en'este juego soo las 
siguisÉtesi ••>;' ' - ;Í.-"-; C " : ^ ã l 
, i¿!,! y l>a. piedca ise .tira desde la l í -
neaiiA á& :1a :casa'. determinada vsircae 
eaioftcaiieas»^ é sb toc^lganajJíofla r el 
jugaééir oo puedè lioMmHiMr: ̂  y btro to*-
b2Ej?> i^Sa.eljugadQfí tocasaJtakdiosyia * 
sa^andofjiai. pifidrai/.iima;: dei lasp Utreas. • 
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trazadas , pierde , y cede del mismo 
modo el juego a otro. 
. Si la piedra ai tirarla sale de la 
figura , el jugador ha perdido igual-' 
Hiente. ' 
4/' Si la.piedra al sacarla sale por: 
un lado, de la- figiara, también se pierde.. 
( p*- Sí pierde el equilibrio y toca 
la tiecra con el pie que lleva levantado, 
el jugador no juega aquella mano y y ha 
perdido, el jufgo* 
ó,1 El qué tira la piedra en la úl-J 
UV-W casa , y la saca al sitio de donde se • 
Ufó laa ganadoxjijuego. Es muy favo--', 
fable (©ste juego para egereitar los mús--
Ctilos y las corvas, i, y conyienei que al^; 
ternen con uno< y otro píe ^para que eir 
m&.i w, adquiera- inas fiierza-' que dbi 
OÉEQií : >o!- - o • ..,'¡7 
So 
E l bá'de. 
i No buscaremos en el baile , ni de-
seamos ver,, sino los medios xle dar á 
nuestros egercicioS parciales la union y 
la armonía de donde /resulta la gracia, 
sin la cual la fuerza no "seria sino ru-
deza, y la misma destreza perderia lo 
que hace su. primer encanto, que son 
la-libertad la ligereza. 
Hasta aquí hemos çgercitado su-
cesivamente las brazo»4 ks$úernas-¿los 
naaslos , heaies móstradoíên diferentes" 
juegos ÍSL pasíbilidadi-j .¡é indicado- los* 
mtdios dcíí.-dar al cuerpp entero 4jnaí 
aptitud Jlenai de nobleza;¡y, de 'Vígàry 
yi'jque caraqtprkíi- al r^y de la natura^ 
Idea. So tirata:¿ihora derrfigplar los vm -̂
vimientos , de sujetarlos á una régfeí» 
cierta; y de darles en fin aquella gra-
cia, que no es ni la molicie, ni es-
cluje tampoco la fuerza. 
No conocemos un egercicío que 
pueda llenar un igual objeto con tan-* 
to suceso como la danza : bajo esta re*-
lacion entra en nuestro plan , y se en-» 
camina á este fin. 
Este egercicio entra aquí bajo re-
laciones morales. La sociedad ha con-
sagrado diversiones honestas, en donda 
á la vista de los padres y parientes, la 
juventud de los dos sexos se entre-i 
ga al placer del baile. Es un eger-i 
cicio este, en que cada uno viene á dis-
putar el precio de la gracia y de la li-* 
gereza, y de donde se escluye volun-
tariamente al que no tiene los talentos, 
necesarios para figurar con cierta ven-, 
tajá*»?:-.'.' •"• ':• • r 'If.? 
; . ) ;r ; ¡ •• • < ! . ; ' • 
' 1>' u " " 
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Las cuatro esquinas. 
Las cuatro esquinas es un juego 
muy conocido, y muy diario para que 
merezca por nuestra parte una atención 
y una descripción particulares; pero se 
conoce perfectamente, que no es á t í-
tulo de una importancia muy real, el 
que estas especies de diversiones de-
ban ocupar un pequeño lugar en una 
obra consagrada á un grande objeto de 
utilidad; pero es preciso que haya egèr-
eicios para todas las edades y para to-
dos los sexos: el tiempo no permite por 
otra parte gozar del aire libre en todas 
ocasiones , y es necesario encontrar en 
casa algunos suplementos , que hagan 
olvidar por algunos ratos la lluvia y la 
nieve. • . • ^ „.:. . - . 
*No sabríamos multiplicar demasía*: 
do para la infancia y la juventud los me* 





dios posibles para ahorrarles el enfado, 
el mas peligroso enemigo , de que es 
preciso librarlos. 
L Á M I N A S E X T A . 
E l arco , y la flecha. 
Este egercicio es de todos los tiem-
pos , y tan útil hoy corno en tiempo de 
los griegos : hay pocas diversiones mas 
agradables para la juventud. 
Vereis correr á un muchacho al 
monte i . coger una rama de cerezo 
silvestre , del cual forma un arco, 
y tiene la paciencia de secarlo al sol, 
después va acercando las dos puntas 
cor)' uoa cuerda , y se ve itnpacieote 
por probar su fuerza elástica. Si ve que 
ha seriado, se k verá disponer una¡ 
flecha áe media pulgada de diámetro», 
y, ¿éí;dos LUftrtas ide largo : pone eo 
M 
una de sus puntas ? ó una aguja , ó ua 
poco, de plomo , y acomoda á la otra 
punta algunas plumas*. En fin ya está 
dispuesto: nada íe detiene, ni el frio 
ni el calor : la alegría que esperimenta 
en ver volar su ñecha por el aire le 
hace olvidarlo todo , y desafia á sus 
amiguitos á derribar una manzana ó á 
tirar al blanco. 
Nada impide el que nuestras jóve-
nes amazonas tomen una parte activa 
en este egercicio. Que dejen á brazos 
mas aguerridos la escopeta y el fusil} 
pero un arco , una flecha en la mano, 
un carcax sobre las espaldas, estas son 
las armas .que le convienen por la gra-
cia particular que tienen para servirse 
de ellas. Mirad en bis descripciones de 
Jps poetas, en los monumentos de la 
escultura antigua ó moderna , qué-ea-
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canto reciben sus ninfas con la costum-
bre y la aptitud elegante de una caza-
dora , que con el brazo tendido , la 
vista fija, y todo el cuerpo en dispo-
sición, está dispuesta á dejar partir su 
flecha. Todo esto no es, solo de la ima-
ginación del poeta , ó del escultor, por-
que toda la antigüedad depone en tavor 
de la existencia de las amazonas , de 
aquellas mugeres celebres , que por su 
tuerza y valor habían puesto en liber-
tad a su sexo de la superioridad nece-
saria , pero muchas veces abusaba del 
nuestro, y que hicieron retroceder de~ 
lante de ellas armadas enteras de ene-
migos. Sabemos que todos los autores 
antiguos no están acordes sobre este 
punto j pero la mayor parte lo áürina 
y prueba la verdad. 
Por otra parte ¿ qué necçsidad te-
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nemos nosòtfds de egemplos sacados de 
tiempos tan remotos, cuando la espe--
rienciía basta para probarnos la nece-
sidad de un egercició cualquiera para 
todas las edades y todos los sexos? A.-
mas de que el placer unido al juego del 
arco ^ es cotó Capaz- de determinar al 
bello sexo á sú elección ": ánimafos pues9 
y venid á tomar el arco y -̂'ía flecha. 
f . ' . • i . - ' •- '<•'-'•• " • ' -
. £ 1 volante. . , 
El juego del volante está muy eti 
tiso en casa de los señores :' se sirven en 
este juego de uní volante de corcho for-
rado de badana con unas plumitas por' 
la parte dé arriba, y redondo por la 
parte inferior , y con unas raquetas que 
por el tíú • ládf) están encordadas1 coní 
cuerdas de vigüela, y por la otra corx 
un fiergaiñifíd jrar* que suene^êomo 
un tambor. Este juego es mas propio 
de las niñas y de las damas que de los 
hombres ni de los niños. Como este 
juego no es sino de pura diversion, 
procuran los dos jugadores volverse el 
uno al otro el volante lo mas bonita-
mente que se puede , para hacerle du-
rar en el aire todo el tiempo posible.. 
Regularmente se juega en una sala 
larga, y alta de techo para jugar con 
mas desahogo y libertad. También jue-
gan algunas veces algún interesillo, co-
mo es el refresco , dulces , y algunas 
veces la comedia &c. todo por emplear 
el tiempo y evitar el fastidio. 
Za pelota. 
Este egercicio estaba muy en uso 
entre los romanos, y contribuía pode-
rosamente en este pueblo guerrero á 
e a 
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dar al cuerpo la fuerza y la agilidad. 
.Tenian muchos modos de jugar á la 
pelota, según las diíèrentes especies de 
pelotas de que usaban para este juego. 
La primera era una pelota seme-
jante á la que se usa ahora.en España, 
y se jugaba con la mano , así como se 
juega en. el dia. 
La segunda se llamaba trigonal, que 
era una pequeña pelota con que juga-
ban tres á tres colocados en triángulo, 
se adobaban los unos á los- otros , y el 
tercero la despedia con toda su fuerza: 
lo mismo hacia el bando contrario , el 
uno la cogía en el aire ó al primer bote, 
se la echaba al segundo y este al terce-
ro que la despedia. 
Líainahau pelota lugareña á una 
pelota cubierta de cuero y rellena de 
pluma , que no era tan gruesa como 
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el balón, ni tan pequeña como la t r i -
gonal ; pero muy apretada y muy du-
ra. La cuarta especie de pelota era muy 
pequeña, se la tiraba al aire, y todos 
procuraban quitársela unos á otros. 
En nada se parece todo esto á lo 
que nosotros llamamos propiamente el 
juego de la pelota ; por lo cual des-
cribiremos aquí el local, los instrumen-
tos y las regias. 
i.0 La pelota de jugar á mano se 
compone de muchas tiras de sarga y de 
paño rodeadas unas sobre otras , apre-
tadas luego con hilo fuerte: esta opera-
ción se hace por medio de un boliche 
de media esfera en bajo relieve, para 
hacerla redonda á fuerza de golpes con 
un palo corto bastante fuerte, cuya es-
tremidad superior termine en otra media . 
esfera de la redondez que debe tener la 
pelota: çl hilo se ata á una manija parâ} 
apretarla mas. 
Después que el pelotón está bien 
redondeado , y bien apretado, se le 
forra con badana puesta á remojo, ó 
qon cordobán; y también las íbrran 
algunos con suela para jugar con pala. 
Reglas del juego. 
Las partidas de pelota se juegan re-
gularmente á tres tantos, óá cuatro,que 
cada uno se compone de cuatro quinces-
E l parage donde se juega se l l a -
ma juego de pelota , que es una gran, 
sala cuadrilonga embaldosada con pie-
dras bien unidas, y cerrada con cuatro 
paredes upa. á lo largo, y otra á l o 
ancho; á la izquierda y á la espida del 
saque , debe haber pilares que sostea— 
gan^ el techo^. y el intemlo de estos.. 
pilares , y las ventanas que comunican 
la luz al juego , han de estar cerradas 
con redes de alambre , para que no 
pueda salirse la pelota. 
Hay dos juegos de pelota cerrados, 
el uno se llama trinquete , én que se 
juega á lo largo del salon , y el otro se 
llama pie , que se juega contra la pared 
que está frente al saque. 
A lo largo del trinquete y en la 
pared de la derecha hay varias señales 
y. números para marcar las chazas ó 
rayas. 
Hay otro juego de pelota que se 
llama raqueta que es mucho mas corto 
que el trinquete, y en el un lado del 
juego en toda su, longitud hay una 
galería donde se ponen los mirones , y« 
en la parte del .saque ,$0 .toda su latitud 
hay un cobertizo con sus bancos , don-__ 
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de se sienta lia gente. Enfrente hay á la 
derecha una ventanilla cubierta con una 
red, en donde hay Colgado un casca-
bel: el que da allí con la pelota gana 
quince , y lo mismo el que á la parte 
contraria mete la pelota en el cajón. 
Todos los juegos de pelota están 
divididos en dos partes á lo largo á la 
altura de cuatro pies por una red de 
cuerda unida á la soga , esta soga uni-
dá á la red se llama cuerda. 
Las reglas del juego de pelota son 
tan complicadas , que no se puede j u -
gar una partida sin un rayador , que 
es un mozo del maestro dèljuego, ins-
truido á fondo en las reglas del juego, 
y que á cada punto pronuncia el prò, 
ó el contra en alta vo¿. Los jugado-
res se refieren enteramente ¿ é l , y pa-
san por su decision, -̂••-'--•.••-v • - • ; 1 
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Juego largp ãe pelota. 
/ 
Este juego se llama así , porque se 
juega en una gran plaza abierta. Esta 
puede ser también una calle larga y es-
paciosa , ó en un paseo; ademas que 
importa poco el parage , aunque sea 
una pradera, mientras el terreno sea 
llano y firme ; porque cuando sea ne-
cesario correr una pelota, sería peli-
groso dar un paso falso, si el suelo 
estuviese desigual. 
Juegan regularmente á este juego 
tres á tres, ó cuatro á cuatro , y se 
sirven igualmente de pala ó guante. 
Todo el mundo sabe que la pala es un 
instrumento de madera redondo por la 
parte de arriba de una mano de ancho 
forrado de pergamino y redondo para 
agarrarlo por la parte de abajo de dos 
dedos' de diámetro. 
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El saque se "hace con la mano , y 
no con la pala : las partidas son de tres, 
çle cuatro y algunas veces de mas tan-
tos , el todo depende de las convencio-
nes de los jugadores. 
Cuando los que restan no vuelven 
Ja pelota , pierden quince , y cuando el 
que saca no llega al punto establecido 
pierde igualmente quince. 
v Las rayas ó chazas á lo largo del 
juego se señalan en donde se detiene la 
pelota rastrando ó al aire : al que le to-
ca la pelota en cualquiera parte que seai 
pierde quince, toda pelota que da fuera 
del juego , quince para el contrario: si 
Ja pelota se vuelve al primer bote , es 
buena : al. segundo nada vale. . 
Los tantos se cuentan as í : quince, 
treinta , cuarenta , tanto. Cuando Ios-
dos, contrarios están,A. cuarenta,¿y 
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uno de los dos gana quince, no hace tan-
to, sino que le rebaja al contrario á trein-
ta , y quedan treinta y cuarenta. 
Este juego encierra todo, lo que 
pertenece al buen egercicio corporal, y 
es al mismo tiempo de mucha diver-
sion , fortifica el brazo y pone el golpe 
de ojo en egercicio. 
F I N . 
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